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Prefacio de Gérald Vignaud


Tuve el privilegio de conocer a Micheline hace unos años. Ella entonces estaba participando en un seminario en el cual yo estaba hablando. Hay una energía muy sana y poderosa en esta mujer; Micheline es un ser de Amor cuyo único enfoque es dar, compasión y curación.


Cuando Micheline me pidió que escribiera el prefacio de su libro, fue para mí un gran honor. Micheline no sólo comprende y siente cosas que pocas personas pueden percibir, sino que, sobre todo, tiene una capacidad única para compartirlas.


“Laberinto del Amor” es un libro magnífico, un testimonio personal y espiritual que explora el camino hacia el amor a uno mismo, a los demás y a lo Divino.


Espero que este libro tenga en usted el mismo impacto que tuvo en mí.
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Gérald Vignaud


Autor, Coach y Orador










Dedicatoria


Dedico este libro:


A los que cargan con una ansiedad invisible al mundo,


A los que buscan su lugar,


A aquellos que se sienten incomprendidos dentro de su familia,


A aquellos que sienten una culpa persistente por lo que han hecho o no hecho, dicho o no dicho,


A los que no se han atrevido a vivir y amar ni a dejarse amar,


A aquellos que se sienten tentados a renunciar al amor,


A aquellos que desconocen su belleza interior y se creen indignos o incluso “feos”,


A aquellos que subestiman o no perciben los murmullos de su cuerpo.


[image: ]


Gracias por comprar este libro. Me ayudas a contribuir con mis derechos de autor a la Asociación Amigos del Camino de Santiago por Valdeorras.










Preámbulo


¿Cómo surgió este libro y cuál es su objetivo?


“¡Este libro vino al mundo por sí solo en 9 meses y 9 días!”


Escribir un libro sobre mi historia personal y publicarlo estaba muy lejos de mis planes, menos aún de mis intenciones.


Desde mi juventud me ha encantado leer y escribir. Una noche, una amiga con quien comparto algunos de mis textos y poemas sobre el amor, me sugirió publicar todos los días en Facebook e Instagram. Sin embargo, ella olvidó que no estoy en “redes sociales”.


A la mañana siguiente, sin saber por qué, comencé a recopilar mis poemas y a escribir. La inspiración viene por sí sola. Me siento guiada y así será a lo largo de este libro.


Y entonces llegan unas ayudas inesperadas para que el libro pueda completarse y publicarse. Especialmente Arlette, Florence, Francis, Gérald, Laurent, Miguel, Yasmine.


“Os doy las gracias más allá de lo que mi corazón puede expresaros”.


A partir de entonces, me imagino publicarlo en edición papel y luego como libro electrónico. Y por qué no, como un audiolibro leído por mí misma para personas con discapacidad visual o quienes prefieren escuchar. Personalmente escucho audiolibros de vez en cuando y lo encuentro muy conveniente.


Gérald, que me sigue desde Nueva Zelanda, me aconseja autopublicar con BoD. Me estoy registrando.


Gracias al equipo de BoD y especialmente a Catherine y Beatriz Marín Pinar. Los derechos de autor ahora se vuelven concretos.


¿Para qué los usaré?


En primer lugar, fue para agradecer a algunos de mis profesores, el Dr. Joe Dispenza, Jean Pelissier y Michel Destruel, cada uno de ellos tiene una asociación humanitaria.


Para Francia, elegí la Asociación Healing Buddha Compassion Project, fundada por Phakyab Rinpoche.


https://healingbuddhafrance.org/projet-compassion/


Para España, habiendo viajado con alegría y hecho hermosos encuentros en el Camino, deseo contribuir a las Asociaciones del Camino de Santiago para ayudar a los albergues en donaciones y permitir que más peregrinos completen este Camino.


“El Camino es la Vida”.


Es a esta Asociación Amigos del Camino de Santiago por Valdeorras, su Présidenta Asunción Arias Arias a la que deseo dedicar mis derechos de autor y como está escrito: https://www.caminodeinvierno.es/fr/home


"Cada gota de agua contribuye al océano".
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Algunas sugerencias para tu lectura


En mi camino me di cuenta de la importancia del cuerpo como primer paso para conquistar el amor propio.


Siendo mi práctica la osteopatía y los meridianos chinos, ofrezco, después de ciertos capítulos, una pausa de unos minutos de automasaje guiada para reconectar con tu cuerpo.


Para estos interludios de descanso, te recomiendo que traigas una mascarilla de descanso para tus ojos. Un pañuelo también puede servir, ya que el objetivo es que tus ojos descansen y estén en la oscuridad. No basta con cerrar los ojos.


Durante la orientación, utilizo la familiaridad. Antes de cada ejercicio, es importante energizar tus manos frotándolas alineadas al nivel de tu corazón hasta sentir calor u hormigueo, señal de que la energía está llegando a tus manos. También puedes planear beber caliente para ayudar al cuerpo a relajarse.


Estos breves ejercicios de automasaje sólo tienen como objetivo relajar el cuerpo y el cerebro.
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Si lo deseas, antes de leer o escuchar, trae algo para escribir. Cuando los pasajes resuenen contigo, confía en tu escritura inspirada en el momento.


Te deseo buenos momentos contigo mismo. Gracias.


Micheline Minh-Tâm



LOS PASOS DE MI  ILABERINTO:



DE LA CONCIENCIA A LA RECONCILIACIÓN CON EL YO DIVINO


Amor Divino que fluye libremente


Se apoya en seres dormidos,


Para despertar sus Almas.


Desde la Conciencia del Cuerpo Domado,


Del cuerpo al corazón reconciliados,


Del cerebro tranquilo,


Surgirá la Magia de la Fusión íntima con la Vida.


Invitación a la Reconexión con nuestro Ser Divino.
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PRIMERA PARTE
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El Jardín Botánico de Calda del Reis


Camino Portugués de Santiago de Compostela


“La Verdad es un país sin Camino”.


~Khrisnamurti~










Prefacio


Cada día sin alegría, sin risas, Sin amor a uno mismo ni al mundo, Es un día de felicidad perdido.


CONÓCETE A TI MISMO: PARA YA NO HACERTE DAÑO, JUZGARTE, NI JUZGAR NI DAÑAR AL OTRO.


Mi agradecimiento a las miles de personas que me han acompañado en mi camino, durante un minuto, una hora, un día, un mes o más.


Todos ellas me hicieron crecer y convertirme en quien soy ahora. No siempre he medido su impacto en mi vida. Cada vez soy más consciente de todo lo que me han dado. Fueron una ayuda del destino para mí. Espero ser un ayudante de destino para ellos y poder enriquecer sus vidas. Ellos contribuyeron a que me atreviera a reconocerme y convertirme en quien quiero ser: una gota de agua en el océano del Universo, proveniente de la Fuente Divina.


A través de este libro, testimonio íntimo de mi Laberinto de Amor, deseo compartir mi camino desde el desamor de uno mismo al amor a uno mismo y a los demás hasta este sentimiento de plenitud y gratitud infinita. Nuestro Ser interior desde la Fuente es parte integral del TODO. Indiferenciado, es al mismo tiempo singular como una gota de rocío, un copo de nieve, una ola en el mar.


Antes de descubrir mi Laberinto del Amor, a menudo me sentía incomprendida, injustamente tratada y no amada. No hablaré de mi historia de forma lineal. Prefiero compartir mi comprensión de los pasajes de la vida que revelan el ser en todas sus dimensiones.




	
Cruces muy fuertes de desamor a uno mismo o al otro.


	
Etapas claves donde me doy cuenta de cuánto sabe la Vida antes que nosotros.


	
La importancia del cuerpo, para guiarnos hacia un primer paso en el amor a sí mismo.





Descubro que el cuerpo sabe antes que nuestra mente, antes que nuestra conciencia. Que todo lo vivido sirve a un propósito mucho mayor que nosotros, y que aparece en un momento inesperado. Esta es mi revelación.


Día tras día domino el encuentro con mi alma. Me ocupo de vivir con un corazón cada vez más grande, más abierto. Descubro la generosidad de la Vida. Siento que estoy inmersa en una inmensa abundancia de amor, amistad, intercambio y conexión humana y divina.


Me aseguro de experimentar amor, gratitud y servicio dondequiera que esté y con quien sea. Me aseguro de estar alegre y agradecida por todos los regalos que recibo cada día en mi camino. Es un proceso que continúa evolucionando.


Después de la conclusión, si te apetece, más que agradecer, prefiero llevarte a vivir mis anécdotas con “mis ayudantes de destino” y el deseo de compartir contigo su misión de vida con su autorización.


Gracias por ofrecerme tu curiosidad y tu confianza.


Micheline, Minh-Tâm


Navidad 2023


Vivir es Crear, Crear para transmutar el sufrimiento, Crear felicidad para honrar la Vida.
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La Meseta del Camino Francés de Santiago de Compostela


Avanzar en el Camino, paso a paso En la exploración interior y exterior.
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Priaranza del Bierzo del Camino Francès del Camino de Compostela










Capítulo 1 – Experimentar el no amor


Mi nombre es Micheline, Minh-Tâm, vietnamita nacida en el Hôtel Dieu de Paris Notre-Dame. Celebré mi cumpleaños en la primavera de 2021 en una burbuja de tres días de silencio total, para comprender mi vida, mi pasado, mi familia, hacer un balance y crear un futuro brillante.


Mi vida ha sido emocionalmente caótica. A nivel físico y material, estaba bastante sobreprotegida como en un capullo protector.


La primera parte de mi vida comenzó con secretos para proteger a la frágil niña que yo era. A los once meses me hospitalizaron por ataques convulsivos y me pusieron un tratamiento con Gardenal, que debería haber tomado toda mi vida.


Al no poder mi madre cuidarme, mi prima-hermana, desde los diez años, me cuidó desde que nací. Quiso cumplir con la promesa que le hizo a mi madre, que murió cuando yo tenía catorce años, de educarme social y espiritualmente. Mi iniciación a la vida no fue fácil todos los días.


No habría adquirido cierta madurez sin su promesa cumplida contra viento y marea. No habría conocido el amor sin experimentar el odio. Ella misma tuvo una vida difícil y era muy valiente.


El “silencio familiar” que me impulsó en mi búsqueda por comprender la humanidad y las relaciones generó en mí una necesidad de soledad y lectura. Las mentiras han moldeado mis creencias y, en consecuencia, mis comportamientos.


A la Vida le gusta que la verdad sea revelada.


Mi padre en los documentos oficiales no era mi padre, sino mi tío. Tampoco era el “marido” de mi madre, aunque legalmente lo era. Era sólo la fachada de un matrimonio concertado. No entendía por qué el hombre que creía que era mi padre dormía entre mi madre y mi tía. Al haberme criado en una familia francesa hasta los seis años, lo atribuí a la cultura asiática. Sin embargo, me sentía incómoda en la escuela. Sentí que mi familia no era normal.


Ocultar la verdad a los niños, pensando en protegerlos, es una fuente de construir una vida sobre arenas movedizas con rumbos erróneos.


Como adulto, ignorar que en lo profundo de nosotros hay un área de oscuridad y otra de luz, como el día y la noche que son inseparables, nos impide aceptarnos a nosotros mismos, amarnos, experimentar la alegría, la paz, la serenidad y el equilibrio.


Yo misma no lo sabía. Yo misma no me entendía. No me atrevía, e incluso me negaba, a sentir emociones de tristeza o ira. Ahora los chicos, las chicas tienen derecho a existir y les doy la bienvenida.


La astucia de mi mente, a la que le encanta justificarse y tener razón, siempre encontró un culpable: ¡yo misma u otra persona!


Aprendí a aceptar a estar triste o más bien a dejarme vencer por la tristeza o el enfado, sin juzgarme ni responsabilizar a nadie. Todo esto se ha vuelto parte del clima emocional de mi humanidad.


La tristeza o la ira pueden provenir de un pasado vivido y no comprendido, de una sensibilidad hacia las experiencias de quienes nos rodean, hacia lo que sucede en el mundo o en la Naturaleza.


Finalmente aprendí a seguir mis emociones mientras me aseguraba de no herir, lastimar a nadie. A nivel puramente físico, la emoción dura unos minutos si no la retengo y no dejo que mi mente la mantenga.


Volviendo sobre mi camino, deduzco cómo mis creencias y la incomprensión de quién soy han creado sufrimiento y me han impedido amar de verdad. Sin embargo, este camino me permite hoy conocer la maravillosa experiencia del amor.


Luché por convertirme en una persona mejor. Quería adaptarme a las ideas, a los estándares de amor de las otras personas. Tenía que ser "normal" para ser aceptada y amada.
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Vivía entonces una paradoja incomprensible, fuente de sufrimientos y de incomprensiones. Desde ahora acepto esta parte de mi sombra y de mi luz.


Tengo una gran capacidad de empatía lo que me permite conectar muy rápidamente con los demás. Puedo tutear a alguien, hablar informalmente con alguien en tres minutos, simplemente porque “siento” la conexión más allá de cualquier etiqueta. Esto puede ser aterrador y llevarme a creer que necesito amor, que soy emocionalmente dependiente y que voy a aferrarme a la persona.


También tendía a decir Sí a todo, incluso si no coincidía con lo que mi corazón decía o quería. Me juzgaron sin personalidad, hipócrita, manipuladora y veleta. De hecho, comprendía los diferentes puntos de vista de unos y otros. Lo aceptaba sin una reflexión profunda por mi parte. Estaba tratando de aplicar una cita que leí cuando era adolescente: “comprender todo es perdonarlo todo” Guerra y paz” de León Tolstoi.


Etiquetada por algunos como totalmente dependiente, o totalmente individualista y para otros sin compasión, vivía en constante confusión. La duda y el estrés carcomían mi mente, mi corazón y mi cuerpo, para responder a la incesante pregunta: “¿quién soy yo en realidad?”: ¿Lo que los demás creen que soy o lo que creo que soy realmente”? En ambos casos siempre hay una pizca de verdad.


Lo que supe y experimenté con claridad, cuando, una vez que la persona estaba fuera de mi presencia, no sentía ningún sentimiento de carencia hacia ella. Ya sea un niño, un padre, un amigo, un cónyuge, e incluso si estos seres morían.


Me juzgué, me sentí culpable y me condené por no sentir ninguna carencia ni tristeza a la muerte de mi madre a quien nunca vi feliz, de mi primer hijo, de mi abuela y de mi sobrino que se fue a los siete años y medio después de una operación a corazón abierto.


Debido a estos sentimientos, creía que no los amaba. Me comparaba constantemente con todos aquellos que sufrían mucho, inconsolables por la pérdida de un ser querido. Incluso los envidiaba por sufrir así, porque me parecía amor verdadero y algo normal.


Llegué al punto de ya no saber lo que significaba amar. Seguía deseando poder decirme a mí misma: “¡Vale! Por fin sé amar; Podré ser amada y experimentar la felicidad”.


Me vi con la "etiqueta" según el juicio de quienes me rodeaban: inhumana, desalmada, seductora, celosa, envidiosa, copiosa, no sabe cuidarse, sin personalidad... hasta el punto de ser comparada en determinadas circunstancias a Darth Vader (La Guerra de las Galaxias) o a Golum (El Señor de los Anillos).


“No sabe cuidarse a sí misma”. Ayudar o apoyar a una persona puede ser de gran ayuda para permitirle recuperar fuerzas o ver las cosas de otra manera para poder seguir adelante.


La ayuda sobre-protectora sería como darle una muleta permanente a un niño que está aprendiendo a caminar y cuyos padres no quieren que se caiga o se lastime. Así experimenté yo la ayuda familiar. Sobre todo, porque no tenía fuerzas para rechazar la ayuda, creyéndome tan impotente e incompetente.


A veces me instalaba en mi propia autoestima, a veces reaccionaba como una adolescente rebelde. Vivía permanentemente instalada en la comparación y la autocrítica.


¡Todavía! NADA correspondía a mis sentimientos profundos. Ya no lograba expresarme, ahogada en una nube de creencias y juicios de los demás sobre mí y de mí sobre mí misma. Además, ¡mi comportamiento les daba razón! Mi culpa y mi miedo de ser rechazada me hicieron someterme a su juicio, que tomaba al pie de la letra.
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